La Agromyza productora de agallas nodícolas 
en la lagunilla y sus parásitos 
e hiperparásitos 


Por el Prof, Dr. CARLOS A. MARELLI 


Cultivando un solar de terreno me interesó una pequeña mosca que 
no era común por sus hábitos a los sitios sombreados sobre los yuyos 
próximos, por su vuelo y modo de posarse debajo de las cepas de vides. 
Busqué más, pero hallé solamente dos. Cierta razón debía explicar el 
porqué de la presencia de esa mosca, en un sitio en que el sol filtraba 
muy escasos rayos y, esta sospecha, se fué acentuando porque pocos días 
después el entomólogo señor Juan Bréthes, (*) a quien le hice entrega 
de la misma, me informaba de que pertenecía a una especie no cono- 
cida. Supuse entonces sobre la abundancia de agallas nodícolas en la 
planta dañina conocida vulgarmente con el nombre de lagunilla, que 
es una tenaz invasora de las huertas, amarantácea que lleva el nombre 
botánico de Alternanthera philoxeroides (Moq.) Gris. cuyas agallas 
recogí en el mismo lugar invadidas por las larvas de un díptero, que 
podría ser aquella mosca su forma adulta, dando motivo, por la can- 
tidad de estas formaciones patológicas, a una especie de miasis vegetal 
con producción de cecidios parecidos a tubérculos, bien aparentes sobre 
los tallos rastreros, entre los nudos de la planta mencionada. Estos 
iubéreulos o agallas se desarrollan con el crecimiento de las larvas, de 
las que es posible encontrar varias independientes entre sí en un mismo 


O) J. Brèthes, Zuscctos útiles y dañinos de Río Grande do Sul (Brasil) y de La 
Piata (Ecp. Arg), en Anales de la Sociedad Rural Argentina, vol. LIV, 1920, pá- 
ginas 4 y 9, de la impresión separada, Buenos Aires, 1920, 
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tubérculo, quedando las neoformaciones vacías una vez completada su 
evolución, sin afectar mayormente al vegetal que arraiga con suma 
facilidad. E A8 

Recogí una buena cantidad de estas agallas, de cuya forma, dimensión 
y aspecto, dará idea el grabado que sigue, puestas en un lugar conve- 
niente, proporcionáronme la prueba de que los tubérculos nodícolas 
eran producidos por el desarrollo larvario del nuevo díptero Agromyza 
Marellii Brèthes, denominado así por el entomólogo mencionado, quien 
habiendo introducido otro nombre más en la dipterolcgía, me obliga 
a dar de él algunas explicaciones biológicas, las que he obtenido en el 
curso de la cría de esta mosca. 


Con este motivo he reunido algunas líneas de cecidiología, rama de 
la biología ya cultivada aquí por prolijos observadores, habiendo te- 
nido a mi disposición una buena cantidad de cecidios que me han per- 
mitido examinarlos eon cierta comodidad y hallar la explicación de al- 
gunos problemas de zoología. Porque no sólo nacieron moscas, sino 
también avispitas, lo que ya constataba Manganaro en 1916. Unas las 
he recogido easi adultas en el interior de la pupa, pertenecen a la espe- 
cie IH ypolethria bonariensis Brths, de la familia Cynipidae y más ejem- 
plares siguieron naciendo en el verano de ese año, a fines del mes de 
enero y comienzos de febrero; es este, sin duda, el epiparásito más co- 
mún de la Agromyza mencionada. Además de esta avispita encontré 
otro himenóptero ealeídido, cuya presencia es menos frecuente y que 
debe ser considerado también como epiparasitario ;es el Habrocytus pla- 
tensis Brèthes, y un tercero, mucho menos frecuente, del que recogí solo 
tres especímenes, la Mymarilla agromizae Brèthes, que, sin duda, a 
causa de su pequeñez puede pasar desapercibido, librándose con más 
Facilidad que los otros de las mallas del tejido fino, en el que desean- 
saba la campana donde se recogían, eriándolos a la vez que la Agromyza. 
Vaciando el contenido de las agallas y examinando las larvas, he des- 
eubierto un ácaro sobre las mismas o en las galerías dejadas por las 
larvas. 

La destrucción por los epiparásitos de la especie de Agromyza, es, 
pues, bien evidente, y así se explica lo verdaderamente difícil de verla 
adulta, trayendo como consecuencia la abundancia de agallas, una faci- 
lidad de repoblación de insectos himenópteros que serían útiles, porque 
ellos destruyen muchas larvas de otros insectos que son dañinos; se po- 
dría aprovechar como medio para obtener epiparásitos útiles, a la Al- 
ternanthera philoreroides. El siguiente cuadrito de observaciones con- 
firmaría esta aserción. 
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PROPORCIÓN DE MOSCAS NACIDAS Y DE PARÁSITOS 
AGROMICIDICOLAS 





| | | 
| Agromyza Hypolethria | Habrocytus| Mymarilla 





Fecha Marellii bonariensis! platensis | agromyzae 
Drths Brths. Drths Brths. 
19/2/1922 l 3 
IG» > 1 4 
I6» > =- L 
lO» >» H 10 
CIS 6 14 
Totales.. y 535 








Compruébase lo que expongo por haber recogido con antelación, el 
5 de febrero, en una cápsula de Petri, 54 pupas abriendo las agallas, 
después de haberlas dejado al aire sin humedecerlas para ocasionar la 
puposis de las larvas, y las mantengo hasta el 26 del mismo mes en 
buenas eondieiones de humedad, al final de ese tiempo, 19 días, recojo 
las siguientes proporciones de las mencionadas especies: 4 Agromyza, 
99 Huypolethria y 1 Habrocytus, todos los cuales alcanzan el estado 
adulto. Revisando las pupas que aún quedaban, hallo muertas sin al- 
canzar su completo desarrollo, a 2 Agromyza y 12 Hypolethria. Las 
pupas son todas de la mosca mencionada y las Hypolethria han sido 
extraídas de la cáscara seca, desgarrándola. La experiencia hecha en 
una cápsula prueba de que la infestación ha sido mayor que los resul- 
tados indicados por la cría debajo de campana de vidrio, de la que 
siempre lograban evadirse algunos ejemplares, siendo curioso no habe: 
podido conseguir la tercera forma, lo que explico por la misma razón 
o, tal vez, porque no sería aún la época de su evolución parasitaria. 

Con esta experiencia de aislar en cápsulas a las pupas extraídas de 
las agallas se comprueba también ser el /Jabrocytus platensis Bréthes, 
un destructor efectivo de Agromyza, aunque menos activo que la Hy- 
polethria la que, por otra parte, es una avispita no difícil de hallar en 
la naturaleza de la Provincia de Buenos Aires. En la misma fecha 
coloco en una segunda cápsula 14 larvas de Agromyza, ya en su último 
período, a los dos días se habían transformado en pupas y 10 días des- 
pués nacen Hypolethrias, esto prueba que la infestación por el pará- 
sito se produce durante el período larvario, cuando de las agallas ha 
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nacido alguna mosca, penetrando entonces las avispitas por el agujero 
de salida que dejan las moscas, de 1 mm., aprovechando para poner 
sus huevos sobre la larva, el que no es más que uno solo que termina 
su evolución encerrado en la cápsula de la pupa, alimentándose del 
cuerpo de la larva. 

Estas agallas recogidas en el verano de 1922 generalmente estaban 
debajo de tierra, raramente al nivel del suelo, pertenecían a plantas 
tiernas no florecidas aún en las que, la parte subterránea predomina 
sobre la aérea y la rastrera. Algunas no estaban atacadas, pero la 
mayoría ofrecían agallas nodícolas: una presenta agallas de 5 mm, no- 
díeolas en el sitio donde el tallo aéreo se ramifica, otra las tiene de 
12 mm. por 4 mm. de alto y 9 mm. por 5 mm., alejadas entre sí por un 
espacio de 10 mm. de tallo subterráneo: la primera, a nivel de la tierra, 
cra de color verdoso y la segunda, enterrada, de color carne. De un 
estolón subterráneo salían tres ramitas tiernas de 10 a 15 ctms. de lon- 
gitud, de las cuales dos de ellas presentan a una distancia de cada una, 
de 3 y 4 etms. una agalla de 10 mm. por 5 mm. y 8 mm. por 5 mm. de 
color morado débil, sobre un tallo de color rosa de 5 etms. de longitud 
enterrado; o bien en una plantita joven aún, se distingue su raíz de 
17 ctms. metida en el suelo rodeada de raicecillas secundarias; la otra 
porción de 5 ctms. también enterrada era de color rosa, ofreciendo a la 
vista dos agallas de 6 mm. por 4 mm. y 7 mm. por 4 mm., distaneiadas 
entre sí 15 mm., situada una de ellas en la base de salida de las ramitas 
verdes aéreas. En otra planta a la distancia de tres etms. de una raíz 
que tiene 18 ctms. de longitud, se ve una agalla bastante adelantada de 
15 mm. por 8 mm. de alto. 


En otro ejemplar de Alternanthera philoxeroides, a una distancia de 
4 ctms. entre sí, se ve una rama y a nivel del suelo otra ramita, tenien- 
do coda cual una agalla de 13 mm.por 7 mm. y 6 mm. por 5 mm.; otra 
ramita rastrera tiene dos agallas alejadas por 8,5 etms. debajo del ta- 
llo, enterradas, y de la que salen raicecillas adventicias. Las dimensio- 
nes son de 6 mm. por 5 mm. 

En otra planta completamente en tierra se ve una agalla de 13 mm. 
por 11 mm. que abraza todo el tallo; a nivel del suelo salen tres ramas 
aéreas; se nota una agalla de 12 mm. por 7 mm. situada a un costado. 
signiéndole un tallo subterráneo morado, de 8 ctms.; otra agallita se 
observa a dos centímetros de profundidad de la tierra, de 6 mm. por 
+ mm. y también a un lado del tallo. En la misma planta he medido dos 
agallas anudadas que tenían 18 mm. por 13 mm., superpuestas, a las que 
sigue la raíz de la planta. 

Como se ve, las cecidias pueden estar sobre el suelo o más o menos 
enterradas, en la tierra que fué eultivada y dejada invadir por esta 
hierba. Darán una idea de su polimorfismo los dibujos. 
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INVESTIGACIONES SOBRE LAS LARVAS QUE OCASIONAN LAS CECIDIAS 
EN LA LAGUNILLA, 


























Dimensiones ¡Dimensiones : 
| de las de las OBSERVACIONES 
agallas | larvas 
| | 
imm X 5mm 2 mm. A un costado del tallo, con raices adventicias 
l 
| | 
5mm X 4mm 15mm | Idem 
4mm X 8mm 1i mm. Idem 
| i > 
3,5mm X 2,5mm Se ve un canalito 
| U 
5mm X 8mm | 1,5 mm, 
4mm Y 8mm | 1,2 mm. Envuelven al tallito. 
4mm X 8mm | 1,5 mm. | Canal en forma de media luna o de una ese 
| ; | extendida. 
| 5mm X 3mm | ec | No se pudo ver la larva. 
| | 
| 8mm X 3mm | 0,6 nun. Canalito en forma de media luna; agallite& si- 
| tuada todavia a un costado del tallo. 
| D D D D . 
8mm x 2mm | 1 mm. | Canal inclinado de arriba abajo, agallita a un 
| | costado que ocupa la mital lateral. La otra 
| mitad la ha invadido una larva, cuya cavidad 
| ya rodea el tallito y tiene 0,7 mm, de diámetro, 





Imm X 4mm 1,5mm. Se 


'3mm X 3mm ` 0,9 mm. Canalito a un costado. 


4mm X 83mm | 1,5 mm. A un lado y e! otro con otra agalla de la que 
se recogió una larva de 2 mm. contenida en 
una cavidad de 1 mm. por 5 mm. sobre la 
pared del tallo y rodeado por tejido produc- 
tor de la agalla, ya muy espeso. 


2mm X 2mm Es el limite más pequeno a simple vista. 


2mm X 2mm 0,8 mm. En una agallita vense dos galerias paralelas con 
| 2 larvas de 1,2 mm. cada una; en una misma 
parte de un costado, el canalito es limpio y 
no contiene basuritas, en la otra parte se re- 
coge una larva de 1,2 mm, y en el costado 
opuesto, otra del mismo tamaño. 


M 


bim X 8mm Euvuelve el tallito de 2 mm. de diámetro; la 
: agallita, como el tallo, es de un color mora- 
| do. A un costado la larva ha construido su 
canalito en forma de ese, el cual va de extre- 

mo a extremo. El otro costado tiene un ca- 

nal en media luna. con una larva de 1,2 mm. 


PS B e 
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Las anteriores informaciones nos dieen que las agallas se desarrollan 
sobre cl tallo rastrero, subterráneo, en los nudos rodeados de raíces ad- 
venticias y, a veces, aunque raramente, en el comienzo de la misma raíz. 

En las plantas de banado, flotantes, las agallas que he notado son 
más regulares, como que las ramas de nudo a nudo son casi equidistan- 
tes, mientras que en las de tierra se retuercen en todo sentido. 





Agallas nodicolas de la lagunilla 
ocasionadas por la Agromyza Ma- 
rellii Brèthes. 





Estas eeeidias van creciendo con el desarrollo de la larva, lo que se 
nota con las observaciones del cuadro que se adjruta. 

Las agallas ya completamente formadas que proporcionaron larvas, 
pupas, himenópteros, ácaros y moscas, se presentaban en general de la 
siguiente manera: 

Una agalla contiene cuatro pupas orientadas en dirección del tallo, 
tres de ellas hacia un costado y una al lado opuesto; las cavidades son 
independientes. 
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Agalla de 20 milímetros de longitud, 19 mm. de ancho y 14 mm. de 
alto, es casi circular vista por su lado de arriba; a un costado presenta 
un repliegue de la piel que la rodea, el que divide el lado superior del 
inferior, además de la salida de los pelos radiculares nace por arriba un 
estolón y por debajo cuatro; seccionada lateralmente, tiene la consis- 
tencia de un tubérculo y a los 4 mm. aparecen las cavidades, de 1,5 mm., 
orientadas en el mismo sentido con una pupa cada una con dirección 
de salida hacia la base; la cavidad de una es en elipse de 10 mm. de 
longitud, la otra es recta y también de 10 mm. Sigo los cortes y a los 
9 mm. de espesor hallo la primera pupa del otro costado; sobre el flan- 
co exterior corto 3 mm. y doy con una pupa cerca del tronco; siguiendo 
mis cortes, aislo otra pupa y finalmente recojo la cáscara de una de 
ellas. 


Otra de estas formaciones es un tubérculo que mide 20 milímetros de 
longitud por 15 mm. de alto; partido en dos por un golpe de azada, 
se vió que presentaba cinco cavidades, la superior con una pupa que 
aislo y que termina en un canal semicircular de 1,5 mm. por 8 mm. de 
longitud, y las demás pupas en el otro flanco, Cecidia de 10 X 10 x 5 
milímetros, situada a un costado, de superficie lisa, tiene un agujero de 
1 milímetro, la cavidad rodea el todo y recojo una cáscara de pupa del 
mismo díptero. 

De la agalla globosa de 13 mm. por 7 mm. de alto, situada hacia un 
costado del tallo sale una raíz de 14 centímetros, tiene algunos re- 
pliegues, se ve un sólo agujero y encuentro una sola pupa vacía. Otra 
cecidia está situada a un eostado; en la parte más globosa lateral se 
ven dos agujeros con igual número de pupas vaciadas; el espesor de la 
pared es de 3 a 4 mm, Esta cecidia es de color verde y fué invadida por 
la clorofila. Describiré finalmente cuatro agallas reunidas en la base 
del estolón de 9, 8, 11, 17 mm., respectivamente de diámetro; de su- 
perficie rugosa; la primera con una pupa vacía, al lado opuesto la se- 
gunda, lisa, toda cerrada: abriéndola me da una larva de 3 mm.; la 
tercera ya tiene un repliegue de la piel y presenta agujero con pupa 
vaciada; la cuarta cecidia muestra un agujero a cada costado, de ma- 
nera que las cavidades partiendo de una misma base siguen orientación 
opuesta y presentan una pupa vacía. 


La dimensión media de las pupas es de 3,27 mm. de longitud y 
1,06 mm. en latitud; dejo anotado que con seguridad las pupas infe- 
riores a la dimensión media estaban parasitadas por la ITypolethria 
bonariensis; que no pueden alcanzar su desarrollo normal naciendo en 
su lugar esta avispita. Las cifras inferiores que se leen corresponden 
a pupas parasitadas. 

Como se ve, el número de moscas que alcanzan a nacer es sumamente 
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pequeño y grande, en cambio, el de himenópteros parásitos, lo que ya ha 
probado Manganaro (*), al intentar obtener los adultos de las larvas 
del coleóptero, que según la distinguida naturalista ocasiona estas ce- 
cidias, y de ellos puede decirse que es el más voraz la Hypolethria bo- 
nariensis. 

El Habrocytus platensis es más infrecuente y hasta se puede decir 
qué pupa dará Hypolethria y cuál Habrocytus, porque el tamaño de las 
pupas infestadas pof este último es mayor. Las pupas atacadas por el 
segundo himenóptero tienen el tamaño un poco mayor de la mosca, 
3,2 mm. a 3,5 mm. El Habrocytus platensis, según Brèthes, mide 3 mm., 
que es la dimensión lineal de la" Agromyza Marellii, según el mismo 
autor. 

Examinando las dimensiones del cuadrito, diremos que las pupas de 4 
milímetros darán Agromyza adultas, las de 3,5 a 3,9 milímetros Habro- 
cytus platensis y las de dimensiones inferiores, /Typolethria. 

Las larvas, que se hallan en los meses de invierno, como también las 
pupas, cuyo desarrollo ocasionan a las cecidias, son blancas, de super- 
ficie lisa, con diez segmentos, el primero de los cuales tiene dos antenas 
terminadas en forma de clava; estos segmentos están separados entre 
sí por una y dos líneas interrumpidas regulares de espinitas, seguida 
por una superficie menor que la anterior, cubierta por las mismas espi- 
nitas, pero más pequeñas, menos en el centro del segmento, donde se 
observa una banda de figuras elipse-ovoideas desprovistas de espinas. 
Estas bandas se interrumpen a lo largo de la superficie ventral de la 
larva. E] último segmento lleva dos aparatos quitinosos que se continúan 
con dos tubos traqueales y en su extremidad están los estigmas; lo for- 
ma un pedüneulo casi cilíndrico que sostiene una media luna de apa- 
ratitos ovales, que en número de 21 por un lado y de 22 por el DO; es- 
tán dispuestos en semicíreulo. 

El dibujo de la armadura bucal establece definitivamente su ca- 
rácter de larva de díptero: la pupa queda metida como una cuña en el 
parénquima de la agalla con el agujero de salida dirigido a un costado 
o hacia abajo. 

Finalmente referí haber hallado un interesante ácaro, diferentes de 
cuantos han sido estudiados, cuyo examen me obligaría a entrar en otra 
materia. 

No quiero terminar mi comunicación sin dedicar un recuerdo a una 
distinguida naturalista; me refiero a la doctora Ana Manganaro, que 
hacía de la Cecidiología objeto de sus caras investigaciones. 

Sospecho que ese ácaro es nuevo y, por lo tanto, ew y especifi- 
camente se llamará Dipterolelaps Manganarol n. œ., n. sp. 


g. 

(2) Ana Manganaro, Apuntes Cecidiológicos, N* 40: Agallas nodícolas de la la- 
gunilla. Primera Reunión Nacional de la Sceiedad Argentina de Ciencias Naturales. 
Tucumán, 1916. Dice lo siguiente al referirse a esta agalla; Que toda vez que trató 
de eriar el insecto productor no obtuvo más que pequeños himenópteros segurament- 
epiparásitos. 


